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1 y 14. P o r t a -m a n t a  p a r a  v i a j e .
Bordado con aplic-idones de cretona.
Es de tela gris forrado con percal color (ando y  ador­

nado de aplicaciones de cretona: seemi lea nn pedazo de 
76 cents, de Largo por 49 de ancho, con L rro ígna!, y  en 
las costaras délas cabeceras se pone nna pieza en cuchi­
llo 6 fuelle, ribeteándose todos los bordes con trencilla 
de lana. £ l núm. 14 ofrece de tamaño natural la cenefa 
que a loma este modelo, y  debe bordarse solo en la tela 
superior ántes de ponerle forro. Completan este objeto 
las'correas indispensables para llevarle á la mano (ü al 
hombro.

2 . M i t o s  d e  p ü n t o  p a r a  j a r d í n .

M*tttnales\ Veinte gramos ele hilo gris, dos agujas de hacer 
uedia.

Este modelo se hace 
siempre del derecho,y 
se comienza por el dedo 
palear, poniendo 50 

punVis para todo el lar­
go del mitón sin el pu­
ño: en las dos prime­
ras vueltas se hacen to­
dos los puntos del de­
recho , en la tercera se 
vuelve la labordespues 
del punto 16, yse ejecu­

tan los otros 13 vol­
viendo, como en la 

faja, del derecho 
siempre. Dnrante 23 
vueltas se va adelan­
tando cada vez un

•íí i'-'.'

ates

i. Fona-mauta paro viaje. iVéase el iiúm. II'.

2. .Vilou de punto para janlin.

En la próxitr.a vuelta se montan de nuevo para la 
mano los 14 ptos. descargados para el p u l^ r , y  después 
de 88 vueltas de faja se descargan todos los puntos. E l 
puño y cenefa del mitón se hacen aparte, el {¡rimero A 
punto inglés, con 82 ptos. y  16 vuel. de ir y  venir: se une 
al mitón este adorno por una cadeneta de crochet, y se 
cierra el mitón con nn punto por encima. Todo el borde 
del mitón va adornado de una pequeña puntilla de bar­
ras y picots.

3 .  A b c i h o  p a r a  v i a j e .

Para viajar son cada dia de mejor uso los abrigos an­
chos, de grandes mangas, hechos eti paño ligero en Tns- 
sor, en moiré ó en cualquier otro tejido de lana flexible. 
Los delanteros de este que presenta el grabado, son como 
los de un paletot, y la parte de atras forma pliegue en 
medio de la espalda: la manga es como la de un dolman, 
como una media esclavina, sujeta por botones en la par­
te inferior, y  la capucha va también abotonada del cen­

tro, prolongándose por delan­
te en puntas como un fichú ó 
en un lazo. Los botones son 
(le la tela del abrigo ó del 
ribete.

4  y  1 7 .  'Ve s t i d o  c o n  d i e s e s .
•Vestidodiagonalgris acero, 

con bieses de faya del mismo 
color, de 5 cents, de ancho pa­
ra la falday 4 para el cuerpo: 
el núm. 17 presenta este por 
delante, y  botonesde 
acero azulado cier­
ran el cuerpo y  ador­
nan la manga.

i’.'.í

Iffii

punto do,los que se han dejado, haciendo una tra­
billa ántes del ultimo punto de cada vuelta; al vol­
ver la labor, la trabilla forma otro punto quo se hace 
ilol revés, y después do av.auzar'naf 23 i nntos, se 
Hace en las dos vueit.'is sigiiientea 2 tvnb. (que sir­
ven para un pto- del revc's y otro del derecho): '1 
C o m e n z a r  la vuelta 26. s-áohreearg.nii 11 jitor |iira 
el pulgar, y al nn de esta misma vuelta, des].nes 
de pasada la doblo trabilla, -a liaren los 9 | (os. 
qne rostan, igualmente del derecho.

f a

, -\ii..

l ' K " ' .  i V '  a -  -  e l  i n i m ,  I T l .
.■ y 0. A ldornoz con capucha.

Puede hacerse con dos nietrosde tela Waterproof, 
colocando la tela doblada sobre nn patrón de albor­
noz,y Bac.ándülo una gran nesgaal biéa, cuyas uri- 
¡1.18 86 juntan para la costura do la espalda. Este 
albornoz tiene 11.5 eentimetros de largo por delan­
te, 132  por rtetr.as y 10.3 do vuelo ñor ab.qjo; de la 
misma nesga que se ha sacado, se hace la capucha 
y  se forran loa botones, llevando todo alroded¡jr uuAyuntamiento de Madrid
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doblez á pespunte , y  completando su adomo un biés de 
faya negra y  lazo igual con hebilla en la capacha.

7 y 8. F ichú.
El primero, núm. 7, va bordado de azabache, y  se arma 

sobre un biés ó puño de tul de 2 cents, de ancho y  95 de 
largo: sobre este se pone una cinta plegada de color 
hácia arriba, nn plegado de tul de ilusión, y encima un 
encaje negro bordado de azabache, repitiéndose el mis­
mo a! pié de la cinta rizada. Las dos puntas del fichú 
terminan bajo un lazo de cinta y  encaje.

E l segundo, núm, 5, es un encaje con fiores bordadas y 
aplicadas encima, y  una guarnición verde entredós riza­
dos blancos para formar la gola: el fichú cierra por de­
lante con escarapela y  borlas de seda.

9. Coadro de m a l ia  ooipdee.
Como otros muchos de este género,, sirve combinado 

con otros para cubiertas de sillón, de edredones, y  solo 
con encaje alrededor para acerico; el fondo es mate con 
hojas de realce, mostrando perfectamente el dibnjo to­
dos los detalles de la ejecución.

10. Ba :ndeja pintada.
Este modelo reproduce un plato de madera ovalada 

con asas de metal; el fondo va adornado con pintura si­
lueta, de cuyo trabajo ofrecemos sin cesar modelos para 
estímulo de nuestras lectoras.

11 ú 13. Porta-paraguas.
Material^’ : Tela gris, cinta de lana encarnada, y gris más 

estrecha, lana céfiro encamada, hilo gris, botones de pasta y un 
círculo de cartón^le 7 centímetro» de diámetro.

Este objeto es de gr-an utilidad para viajar uha familia, 
porque puede contener cuatro paraguas á la vez. Con un 
pedazo de tela gris de 36 cents, de ancho por 70 de largo, 
se forma la bolsa, empezando por dobladillar las dos ori­
llas y  adornarla con la cinta encamada bordada de ne­
gro, como muestra el dibuja. E l borde superior va recor­
tado en festones, y  á 8 cents, del borde se cose una tira 
interior de tela para la jareta (véase el núm. II). El bor­
de inferior se corta en cuatro puntas orilladas de la cin­
ta y  se juntan sin formar vuelopresentando el número 
12  el cartón con los cuatro agujeros para que pasen las 
conteras de los paraguas: este cartón se forra y  festona 
en el borde y  loa agujeros, juntándole á punto por enci­
ma á la extremidad inferior, que tendrá la misma circun­
ferencia, E l núm. 13 muestra los botones para cerrar el 
I>orta-paraguas.

1.5, P unta de encaje irlandés para corbata.
Está hecho con trencilla muy fina, y  nuestro grabado 

muestra perfectamente los distintos calados que llenan 
los espacios vacíos, casi todos hechos á festón con hilo 
muy fino.

16. Chaqueta para vestido.
No lleva más adorno que un ribete más oscuro que la te­

la, y el cuello, de vuelta, está igualmente hecho de la tela 
más oscura: solapas de la misma van sujetas por botones 
en la aldeta por detras, bajo un lazo de la misma tela, y 
la rtmnga muestra una doble vuelta, la superior adorna­
da de botones.

IMy 19. L igas ad o r n ad as  con  lazos .

Los grabados las representan por el derecho y  por el 
revés, y  consisten en una cinta elástica terminada con 
hebilla. En el 18 se ve el lazo que las sirve de adorno, y 
el 19 demuestra cómo se debe apretar la cinta, según las 
necesidades de cada uno.

20. T irador de campanilla.

Mateyia¡<j<: Bramante, dos agujas Je hacer media, de acero, 
reps de seda ó de lana de color, cartón, escamaB de piBa.

Está trabajado con bramante delga-lo ó filamentos de 
aloe, aunque también puede hacerse con soutsche de la­
na. El punto de aguja consiste en dos puntos, que se ha­
cen sin interrupción yendo y  viniendo, á saber: una trab. 
y  un menguado al revés. La cenefa, cuyo largo se deter­
mina por el del cordon, se forma por medio de dos hile­
ras de puntos, que se disponen en medallones sobre un 
trasparente de color puesto sobre una tira de cartón. El 
centro de los medallones va adornad" con unarosáceade 
escamas de pina, dispuesta sobre un-pequeño circulo de 
cartón. Estas rosáceas pueden formarse igualmente con 
soutache ó cinta.

El tejido flexible de los medallanes permite que se Ies 
dé la forma oval 6 redonda: los nuestros son ovalados, y

miden 10 cents, de altura por 8 de ancho en el centro. Un 
plegado de cinta guarnece el-borde exterior, debiendo ser 
del mismo color que el fondo, y  una borla termina el mo­
delo por abajo.

21 á 23. Calzado de moda.
SI, Botina con trencilla y cartera. — ¡Son de ante pes­

punteadas de negro, con un botou moderado y  cubierto 
de la misma piel. E l talón lleva además como forta­
leza, una chapa delgada de cobre asegurada con torni­
llos, también de cobre; esto impide que el talón se des­
gaste más de un lado que de otro. La  botina se abrocha 
primero con trencilla, pero esta queda cubierta con una 
cartera que abrocha á ámbos lados, y cuya punta solo 
está comprendida en el empeine. Una roseta de cinta de 
raso adorna la parte superior.

SS. Botina con eldtiicos.—Ln  parte de arriba es de an­
te, que se completa con una puntera de charol ó becerri­
llo. Su adorno consiste en pespuntes negros y rosetas de 
cinta.

SS Zapato Luis X  Y.— La misma piel del zapato re­
viste también el talón, la abertura va cubierta con una 
cartera adornada de botones, como la de la botina nú­
mero 21, y terminada por ámbos lados en ondas pespun­
teadas. Un lazo de piel oculta la costura de la cartera.

24 Cenefa para adornar túnicas de cretona 
ó DE piqué.

Esta linda cenefa, género turco, se borda con seda ó 
lana mnsgo en muchas tonos del mismo color, ó con co­
lores distintos y variados. Puede qjecutarae la cenefa so­
bre la tela misma del vestido ósobre bieses, que se pegan 
luego al vestido con vivo ó sin éL

25 y 26. Bordado de tapicería.
Estos preciosos modelos están destinados á bordarse 

con seda sobre cañamazo, y  pueden aprovecharse para 
adornar toda clase de muebles combinándolos con tiras 
de felpa ó terciopelo. En vez de bordarse á punto entero, 
se bordan solo á medio punto para obtener mejor el efec­
to de la tapicería. E l fondo se llena con seda negra, lo 
cual hace resaltar mejor los medallones, y  demásdetalles, 
bordados con seda fina amarilla. Los insectos se ejecutan 
con seda plata, alternando en negro y  amarillo, y  hacien­
do tan pronto la cabeza encarnada y  las alas azules, como 
la cabeza azul y  las alas encarnadas. La hilera de pantos 
que circuyen á cada lado las ondas de la cenefa, se hacen 
con die pantos á la cruz sencilla, superpuestos en la 
misma dirección, para no truncar la armonía del con­
junto.

27 y 28. Flecos de crochet.
S7. Fleco con pié de crochet.—*  Se empieza montando 

7 puntos en el aire; luego, para formar un anillo, un pun­
to* doble de cadeneta en el primer punto en el aire, se­
guido de 7 puntas iguales y 4 bridas tomados en el ani­
llo, volviend-i después á la señal, se prosigue haciendo 4 
bridas en cada festón de puntos en el aire en el lado 

'  opuesto, como si fuera 2.* vuelta.
Las vueltas 3.', 4.' y 5.* se explic.an perfectamente por 

el grabado. E l núm. 28 no ofrece dificultad.

29 á 32. Mantel para té .
Bordado lijero y punto de encaje.

Matcrinlet : Tela gris, hilo satinado Manco, cordoncillo de 
hilo castaño núm. 4U, hilo de cánamo núm. 40, é hilo blanco 
muy tino liara pespuntear los dobladillos.

Se corta el fondo en tela gris, y  se hace todo alrededor 
un dobladillo del ancho que se quiera. Una tira ancha de 
tela bordada en el centro, con dos dobladillos en ambas 
orillas, y  unida ni fondo por medio de dos hileras de pun­
tos de encaje, constituye la cenefa.

El grabado 30 da una esquina del mantel de tamaño 
natural.

Las hojas y  los bodoques están bordados con hilo sati­
nado blanco, y rodeados con un perfil hecho c- n cor­
doncillo castaño. Los pantos de cadeneta y  de espiga, se 
hacen también con el cordoncillo, como asimismo los 
puntos de encaje que unen la cenefa á la  parte princi­
pal, y  cuya ejecución muestra claramente el grabado 30.

Los entredoses 31 y  32, hechos á crochet de horquilla, 
pueden servir para el mismo objeto y reemplazar al ca­
lado de puntos entrelazados.

£1 31 consiste eu 2 puntos alrededor de cada lazada 
de hilo; una cadena de puntos en el aire, en la cual se 
reúnen cada vez tres lazadas en un pauto doble, consoli­
da el entredós par ambos lados. E l 32 es igual, solo que 
se hace con un punto doble alrededor de la lazada, y  que 
estas últimas se reúnen por separado con un punto doble 
i la cadeneta de puntos en el aire.

Un ñeco de hilo gris anudado guarnece el mantel todo 
alrededor. Para este objeto pueden servir los flecos gra­
bados 27 y  28 de este mismo número.

33 á 35. Entredós y  puntilla.

Encaje bordado en tul con seda plata y cuentas de 
. azabache.

Tanto las puntillas como el entredós están bordados á 
punto de zurcido sobre tul muy claro.

Terminado el bordado, y  ántes de poner las cuentas, 
se refuerzan todas las flores y  las hojas con otro tul 
puesto por el revés, para que tengan consistencia.

Estíis preciosas puntillas sirven para guarnecer trajes 
y  confecciones. Con el entredós, alternando con una cin­
ta de raso ó terciopelo, podría formarse nn delicioso fichú, 
guarneciéndolo después con una de las dos puntillas.

Joaquina Balmasbda.

RODAJA PARA SACAR PATRONES.
Es muy útil para sacar los patrones con facilidad y 

presteza, y se vende en esta Administración al precíp de 
6 reales.

LECCIONES DE URBANIDAD Y  DECORO.
( Contínuacian).

XIII.
DEL VESTIDO Y ADORNOS PERSONALES.

En vista de la lección del dia anterior, loa niños no 
han esperado á que loa despierten.

A Carolina, niña la más pequeñíta, la viste su mamá, 
miéntras que la doncella se ocupa de traer y llevar las 
ropas.

Pilar y Donatito, muimurando las oraciones de la ma­
ñana, y desechando la pereza, se visten por sí solos. Por­
que á la verdad, ninguna niña es.tá dispensada, cuando 
su edad lo permite, de desnudarse y vestirse por sí sola, 
sea cualquiera la posición social ó la fortuna de sus 
papás.

Seria muy reprensible que una niña se presentase de­
lante <’e otra persona, aunque sea de su mismo sexo, mos­
trando desnudos los pechos ó las piernas, ámbas cosas 
indecorosas y hasta cbucantes á las personas juiciosas, 
pnes formarán un concepto poco halagüeño de la educa- 
ciim que recibimos.

Me entendéis bien, amados hijos mios?
—SI, si, papá!... prorumpen todos á la vez, formando 

un coro discordante.
El papá satisfecho, continúa:
- Las niñas son por lo regular amigas Intiraas del to­

cador; no obstante, el buen gusto y una agradable com- 
pnsturrealzan extraordinariamente el traje más senci­
llo, al paso que la extravag.ancia ó el mal gnsto, hacen 
ridiculo el más costoso atavio.

El buen guato consiste principalmente en vestir siem­
pre con honestidad y aseo, pero no con afectación, y 
mucho ménos con un lujo excesivo, por ser este contra­
rio á la modestia, el mejor adorno de las niñas.

Así mismo debeis evitar, con el mayor esmero poáble, 
la dejadez en el vestir, manchando los trajes por falta de 
precaución, 6 dejando que se hagan girones, descuidando 
luego el coserlos ó zurcirlos á su tiempo.

Las modas extravagantes ó figurines indecorosos de­
ben rechazarse con dignidad. Guiaos, pues, bijas mías 
para la elección, forma y confección de los vestidos, por 
lo adoptado por El Correo de la Moda, que en esta 
parte, como en todas, es el periódico que puede llenar 
más cumplidamente vuestras aspiraciones y deseos.

XIV.
DE LA MESA \ DURANTE LA COMtDA.

En la primavera de la vida, hijos queridos, es cuando 
se deben implantar las buenas costumbres, á fin de que 
broten hermosas flores en el estío y buenos frutos en el 
otan».

Hé nqui el por qué, amados hijos mios, paso las pri­
meras horas de la mañana dulcemente á vuestro lado, 
en la persuasión de que nu han de ser vanos mis esfuer­
zos, inculcando en vuestro ánimo máximas morales y 
una educación, si no brillante, al ménos modesta y cris­
tiana, que es 1a virtud más noble del corazón humano, y 
por la que debe velar todo padre cariñoso.

En la mesa es donde las niñas deben estar con el ma­
yor decoro y compostura; empezando por lavarse las ma­
nos antes de comer, no ser de las primeras en sentarse á 
la mesa, y si no le hubiesen elegido sitio, escogerá el 
puesto más inferior, pues que si lo merece, no tenga la 
menor duda que la llamarán á ocupar el lugar que le 
corresponda, no tanto por su sexo, cuanto por sus méri-
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tos, que los sitios de preferencia están reservados par» 
las personas más autorizadas, y  en este caso, siempre 
hemos de considerar como más á naestro prójimo sin dis­

tinción.
Sentada á la mesa, mantendrá el cuerpo derecho, sin 

apoyar el pecho, los codos ni los brazos sobre ella, pnes 
tan solo han de descansar las manos, y estas con cierta 
armonía, de modo que no sean siempre las dos á la par 
las que fijemos.

No desplegar la servilleta hasta que los demás lo ha. 
yan verificado, colocándola sobre el pecho y la falda, con 
objeto de precaver las manchas ó cualquier otro acci. 

dente.
Tener el cubierto y  cuchillo siempre á la derecha, el 

pan á la izquierda y  el plato ó platos en el centro, esto 
es, frente al pecho y  á una distancia regular, de m ^ o  
que no se derrame ni caiga de él comida alguna. Evitar 
en lo posible cualquier inclinación del cuerpo, sino tan 
solo en el caso de tomar cosa líquida, volviendo á ende­
rezarse inmediatamente después.

N o aproximará el plato para ser servida la primera^ 
sino que aguardará su tumo; y  ni ha de mirar con avi. 
dez las viandas que traen á la mesa, ni señalar con el de­
do las que más halagan su apetito. N o llenar demasiado 
la cuchara al comer, ni soplar para enfriar la comida, en 
caso de ser muy caliente, sino tener un momento de pa­
ciencia, hasta que por sí sola se enfrie lo bastante.

El caso de trinchar un ave ó trozo de carne, etc., etc., 
se efectuará con el tenedor, sostenido por la mano iz­
quierda, en tanto qne con la derecha se apoya el cuchi­
llo,cortando y reduciendo aquel á pedazos pequeños. 

fSe contímiará.J
Ekaitcisco Güereeeo y  Gaecía.

¡Ad iós! en torbellino tempestuoso 
Tu espíritu, mujer, dqjo agitado,
Exausto ya de fe, muerto .al reposo,
Por negras decepciones 1 stimado:
Angel incomprensible y  misterioso,
En excéptica duda extráviado;
Ay! que al mirarte así, marcho afligido, 
Contrariado también y  confundido.

Recuerda un tiempo de feliz ventura, 
Hoy mistia flor, que en el jardín ameno 
Lucias tu romántica figura,
Tu célico candor de gracias lleno; 
tQué diabólico esfuerzo de esa altura 
Te arrojó al lodazal de inmundo cieno? 
iQué tentación funesta asi te hizo 
Dejar por el infierno el paraisoi 

Un infierno, es verdad, donde te abrasas, 
O un limbo, cuando ménos, maldecido 
Donde marchando á tientas, despedazas 
Tu pobre corazón tan combatido, 
ilaterialista afan, ¡ cómo atarazas 
A' este mísero sér tan abatido!
Maldecida tu saña p'onto veas:
Maldito tu rencor, maldito seas!

Lucha horrible, tenaz, duro combate 
Atormentan tu triste pensamiento,
Y  el vértigo inclemente del debate 
Acrece el grado de tu gran tormento: 
Sangriento torcedor, duro acicate 
Hieren tu atribulado sentimiento,
Y  el alma en esta lucha abrumadora 
Deshecha en mil pedazos gime y llora.

Y  tú, que encantadora me halagabas 
Miéntras la antorcha de la fe, hoy oseara. 
En un rapto ferviente me mostrabas,
Y  el fúlgido explendor de tu alma pura,
Y  en místicos conceptos te inspirabas 
Irradiando tu mágica hermosura...
A y l no puedo mirarte, desdichada!
En esa situación desesperada.

Adiós! el llanto que sensible un d i»
De tus ojos veló la luz fulgente,
Lluvia de perlas fué en que se fundí»
Tu pecho tan gentil, tan inocente:
Mas, ya todo pasó: que la alegría 
Vuelva á resplandecer en tu alba frente; 
Adiós! y  4 trueque de tu dulce calma,
Me llevaré la vida y toma el alm».

J osé P astor de  la  Roca.

UN SÜIÍÑO.
SONETO.

En un sueño te vi, de amor deshecho 
Por tí tan solo el coraron latis,
Y  entre suspiros mil, bendije el dia

Que de tanto placer llenó mi pecho.
Sí, soñando te veia en blando lecho.
Como un ángel de amor y  poesía,
Y  nna vida de encantos yo sentía 
En mi ciego entusiasmo satisfbeho.
Más, ay! que al despertar, la flor dichosa 
En mi delirio amante acariciada,
La  vi trocarse en nube vaporosa.
¡Así la vida á la primer mirada 
Aparece sublime, bella, hermosa.
Después, tma ilusión, un sueño, nada!...

Moisés L imoeti Gómez. 
Madrid 17 de Junio de 1874.

EL CORAZON.
A y  del que en loca ilusión 

En pos de goces mundanos 
Se binza sin reflexión, 
Consultando los insanos 
Impulsos del corazón!

¡Ay de aquel que sin pensar 
Que el mejor oro es la calma, 
Olvida el paterno hogar,
Sin saber que va á buscar 
E l martirio de su alma!

¿Qué son los viles placeres 
Que la falazsociedad 
Ofrece á inexpertos séres?
¡Sun horribles padeceres,
Escuelas de la maldad!

Que con loco fanatismo 
En pos de goces soñados,
Llegando hasta el ateísmo 
Llevan aéres engañados 
A  los bordes del abismo.

En el vicio envejecido 
Con la razón embotada,
Corazón empedernido
Sin honra.... ni parecido; ^
Qué queda del hombre? Nada!

Y  tan solo al encontrar 
La verdad de su impotencia,
Se vuelve en vicio á engWfar,
N o pudiendo sofocar 
E l grito de BU conciencia.

A ntonio Zozaya Y od.
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Como lo prometido es deuda que todo hombre honrado 
debe pagar más bien temprano que tarde para descargo 
de su conciencia, vamos á saldar con nuestros lectores la 
que tenemos pendiente respecto al tercer tomo de las 
obras co iH)!etas de D. Ventura Iluiz Aguilera, que com­
prende el Libi'o de las sátiras.

La  tarea que hoy nos hemos impuesto es fácil y agra­
dable, pues no se trata de un nombre nuevo en literatu­
ra, sino de uno que tiene su historia propia y  bien carac­
terizada, y  apreciado juatíj-iraamente de propios y  extra­
ños, que es lo mas grave en estos dificilísimos tiempos 
que corren.

En este Libro de las sátiras ha reunido el autor, para 
solaz y encantamiento del curioso, las ¿látiros proiiiamen- 
te dichas, la d rea/iia moderna. Grandeza de los peque­
ños, varios Epigramas y letrillas y  no pocas Fábulas y 
moralejas, materiales perdidos en ese gran naufragio que 
se llama vida, y á los qne cuidadosamente el Sr. Aguile­
ra ha dado cierta intención didáctica, sin excluir la liber­
tad que debe reinaren una colección de obrascompletos- 
y  que se 'lama spiicillamente buen gusto.

Buen gusto. iSabe alguno, por acaso, en qué consiste y

<0 Vendase en V'silria, en I» cu » editorial de loa Sr««. Medina y 
Navarro, calle dol Kobio. niim. S5. al precio de n. y 80 en provin- 

•ciaaen laaprinciralee lU'rería».

dónde principia esa maravilla? {Quién le ha dado nombre 
y  vida y  dónde concluye este por demás extraño fenóme­
no, que entraña á un mismo tiempo lo bueno, lo bello y 
lo útil de los griegos? Dónde tomarle, buscarle ó escoger, 
le? {Cómo definirle, y  porqué série de consecuencias y de 
infinitos procedimientos corremos tras de esta nube de 
frágil humo, al través de tantas obras diversas, que en­
gendran tan variados cerebros, tantas imaginacionesy.a j.?- 
venes ó viriles, serenas, ardientes, terribles, entre los 
hielos de los polos, entre las jflores de los trópicos, de 
oriente á occidente.

E l poeta Sr. Aguilera, que es uno de los pensadores 
profundos de nuestra época, tiene la fortuna de creer (fio 
la sátira no es una enfermedad del alma que la juelve 
ciega é impotente para contemplar la belleza donde quie­
ra que esta se encuentre, es decir, que la hace injusta 
hasta el punto de ver en lo mejor una deformidad.

Si estudiamos la historia de I »  sátira desde el dia en 
que preparó la cicuta que bebió Sócrates hasta El café 
de nuestro inmortal Moratin, la literatura moderna es la 
mejor librada que sale de la comparación con otros tiem­
pos,pues al presente siempre ha respetado, con rarísimas 
excepciones, los objetos y  creencias dignas de entusiasmo 
ó de la veneración popwlar.

Así es que ignoramosde todo puntóla mal querencia con 
que se la mira por la generalidad, y  la severidad con que 
se la juzga por todos, porque ai se considera á la de nues­
tros dias como un titulo á esta preferencia, Atenas puede 
reclamarla con mayor razón y  causas más atendibles, {qne 
escapó de la chacota de Aristófanes en el cielo ni en la 
tierra? Si por el contrario se la considera por el desencan­
to y la amargara que arrastra con ella, Roma nos mues­
tra á Juvenal é Inglaterra posée á Swift, el mas amargo, 
el más profundo y  el más sangriento burlón de los tiem­
pos modernos.

Aunque nosotros fuéramos los más terribles que hubie­
ran aparecido en el campo de las letras, apénas tendría­
mos valor para deplorarlo; porque la sátira, una de las 
variadas formas del pensamiento, no es en sí misma ni 
buena, ni mala, ni diabólica. Por más que se diga, es im­
posible ver otra cosa en ella que nna fuerza que puede 
ser aplicada al bien ó al mal, y  del empleo que de ella se 
hace solo decide el mérito ó la torpeza del que se sirve 
de esta forma de manifestar el pensamiento.

A  mayor abundamiento, reside de tal modo en noso­
tros, es tan n.atnral su uso, tan necesario, tan legítimo, 
que es involuntario, y  ni aún depende de nosotros mis­
mos sentir, en un momento dado, levantarse en nuestra 
alma la idea satírica, qrecer y subir hasta nuestros lábios. 
Póngase ante una muchedumbre un espectáculo incon­
testablemente ridículo, y  desde la risa inconsciente de la 
inteligencia grosera, hasta la sonrisa mas discreta del 
hombre de más talento, se contemplará en todos una ma­
nifestación irónica, general é irresistible. Violentarse pa­
ra no reir es tan imposible como impedir llorar, y  la iro. 
nía más sublime no es otra cosa en puridad que la risa 
ennoljlecida, ya disfraz^a, ya envenenada por el arte.

Qué cansa es la que ¡«rovoca la risa y existe en el fon­
do de toda ironía? jEs el aspecto del mal, es la deformi­
dad física ó moral? De ningún modo. La  vista del mal, 
está reducida asi misma, produce, si se quiere, según las 
circunstancias, tristeza, disgusto, indignación. Pero esto 
no es la ironía. No nace naturalmente sino en presencia 
de un mal ó de utia fealdad ridicula, y con mayor fre­
cuencia, lo que despierta es el sentimiento puro y  vivo 
del contraste que existe entre lo que contemplamos y  lo 
que debía ser, entre lo ideal y la realidad. En apoderarse 
de este contraste en la naturaleza y  hacerle sentir con ar­
te gracioso, es la obra de la ironía aplicada á las compo­
siciones literari.as. De este modo se hall» á cada paso el 
contraste en el fondo de todas nuestras impresiones iró­
nicas. Un avaro moribundo junto á un tesoro es un asun­
to de tristeza si no consideramos más que sus sufrimien­
tos; peto es irónico en sumo grado al punto en qne se nos 
presenta abrazado áun montan de oro y  el sentimiento r i«  
clículo que le impide tocarlo. {Qué cosa hay mas tristequá 
el cuadro de una batalla? Swift, La Rmyére, han hecho 
admirables composiciones irónicas haciendo resaltar un 
vivo contraste entre nuestras pretensiones á ser razona­
bles y  esas escenas salvages, entre nuestros furores sangui­
narios y los miserables bienes que son la causa, y  el premio.

A  hacer patentes y  aplicables contrastes producidos 
para excitar la risa se ha aplicado en todos los países y 
épocas la literatura satírica, poniendo unas vecesen fren­
te la grandeza de los medios que se emplean,como suce­
de en nuestro B. Quijote, con la exigüidad ó lo absurdo 
del resultado; otras á un hombre entre su afectación de 
santidad y  su conducta, como en Tartufe-, otras es un go­
bierno entre sus promesas y  sus actos, entre su manera de 
hablar y  sus obras, como en <Jli animaliparlonti-, en una 
palabra, no hay situación ni persona <|ne no sea sucepti- 
ble del ridículo y  digna de la sátira, si al examinarla se 
puede sacar partido y  dar vida á un contraste.Ayuntamiento de Madrid
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Hasta la forma misma de una 
obra satírica es mucho más vi­
va que las otras, y le permite 
más desembarazadamente el 
ataque ai existe al̂ un contraste 
voluntario y gracioso entre el 
tono de la obra y el asunto de 
que se trata, como sucede con 
nuestra Éraíowâ atí/. Hablar 
ligeramente de un asunto gra>

n la que solo se satirizan los ob 
jetos y las cosas dignas del ri­
dículo , sin que una vez tan si­
quiera la persona más escru­
pulosa y acomodaticia, eche de 
ménos el respeto que se merece 
lo noble y lo digno del enco­
mio y la veneración de todos, 
pues estos ofrecen mala presa 
y presentan gran resistencia á 
ía ironía como la lima á la ser-

m

"I. l îchú bordado de azabache.

S5SSÍ'

ve. rebajarlo á proporciones de 
una simple cuestión y tratar 
con mordaz familiaridad cier­
tas teorías ambiciosas ó alguna 
fastuosa impostura, es ya un 
elemento satírico, y lo que se 
(juiere ridiculizar al punto que­
da en ruinas. Pero aun produ­
ce un efecto más poderoso el 
método contrario; sostener con 
firmeza la opinión que se quie­
re combatir, aducir en si favor
con un rigor imperturbable argumentos escogidos por 
su misma absurdidad, y sin pararse, llegar hasta el fin 
sin demostrar la menor vacilación, sin dejar entrever 
la menor sonrisa, es emplear la ironía en su forma más 
punzante, dejar en la llaga un hierro que no se puede ar­
rancar con facilidad. Pero esta última forma, que existe 
en monumentos admirables é imperecederos, no puede ser 
empleada sino con mucho arte, arte que muchas veces no 
basta, pues es preciso haber recibido este don de la natu­
raleza misma.

De todas estas formas de manifestación 
de un pensamiento satírico, el libro del se­
ñor Ruiz Aguilera, present.a perfectos mo­
delos; en todos liemos encontrado no poco 
que admirar y aplaudir.

De todas las armas de la ironía, tan bellas 
y tan bien templadas como pueden emplear­
se y hasta esgrimirse noblemente; de todas 
• Sr. A '

8. Fichú de muselina y bordado.

9. Cuadro de malla suipure.

píente de la fábula.
La burla es, de todas las for­

mas con que se reviste el pen­
samiento humano, la que mé­
nos sopórtala medianía, y una 
fría burla es la cosa ménos 
agradable y más impotente del 
mundo.

Ahora bien, toda ironía tie­
ne que ser fría cuando ataca á 
alguna cosa incontestablemen­
te verdadera ó incontestable­
mente bella. Si las apariencias 
son ciertas veces contrarias á 

esta máxima, si el ridículo con que se trata de cubrir lo 
que merece consideración aparece tener razón, es que el 
objeto de sus ataques no era tan perfecto como podia 
presumirse, y por cuya causa al atacarlo la ironía como 
un fuego benéfico , saldrá purificado de lo que teuia de 
impuro y deleznable.

Antes de censurarlo pensemos cuán diversas son las 
cuestiones y los puntos de vista que se debaten en este 
verdadero valle de lágrimas, y convendrémos en que 
nada es perfectamente bello ni verdadero en lo que es 

con seguridad ridículo. Pensemos, además,

alie si h sátira desapareciese del mundo, se 
evaria consigo el último asilo, qué deci­
mos i la última dignidad del débil ydel

el Sr. Aguilera ha sacado un gran partido 
en cada una de las secciones en que se divi­
de el l ib r o , cuyo número de versos ascienden 
á cuatro mil, pero más especialmente en L a  
A n a d i a  m o d e rn a  y  G randezas de los peque­
ños, sátira esta última casi en totalidad iné­
dita, pues [solo se hablan dado de ella á 
la estampa unos seis fragmentos.

Por esta cansa, creemos hacer un bien á 
nuestres lectores recomendándoles la lectn 
rade esta obra notable en su género, y en

1?. Fondopara 
el lorta paiasua.

1 0 . Bandeja con pintura silueta. 13. Boten para 
e! porta-para^ua.

oprimido.
La indomable y valerosa ironía, que en­

vuelve y destruye poco á poco las doraina- 
cioues más soberbias y altivas, ha servido 
con frecuencia á las mejores causas que se 
pueden defender en este mundo, y.la histo­
ria n<w presenta más de una página de tiem-
Íos difíciles en que la sonrisa de un hombre 
onrado era la sola voz que le quedaba como 

postrer recurso á la conciencia pública.
r, ^'ICENTE Cuenca.

H. Porta-iaraíTU»*. (réanse los númí- 12 y 13).

/ l'' >A.Í-'

que 
d a

go
don

14. Cenefa pan el i>orts-muita núm. ).
Ayuntamiento de Madrid
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L A S  F A V O R IT A S  REALES.
(ContiDuacioo).

XV.
D O Ñ A  T E R E S A  D E  A V A U .

Don Pedro 1, rey de Castilla y  León, siendo 
ívún principe heredero, mozo de pocos años, 
asaz enamorado y  vehemente en sus pasiones, 
galanteó á doña Teresa de Ayala y  de Ayala, 
hija de D. Diego, alcalde mayor de Toledo, y  
de doña Inés, que era dama de la reina doña 
Marta.

Doña Teresa era una jóven bella é inocente, 
que por el cargo que su madre ejercia vivia en 
d  alcázar real, con la que D. Pedro insistió con 
empeño en sus pretensiones, sin que ella cedie­
ra hasta que por escrito y  á satisfacción suya la 
ofreció solemnemente D. Pedro hacerla su espo­
sa. De estos amores re­
sultó una hija que se 
llamódüña María, y que 
iué monja en el monas­
terio de Santo Domin­
go el Real de Toledo, 
donde falleció muchos 
años después.

Doña Teresa, viendo 
«1 desengaño de su 

nmante, pues el rey anu­
ló lo que el príncipe ha- 
bia prometido, tuvo va­
lor para romper las re­
laciones y marcharse á 
Portugal, donde casó 
con D. Juan Nuñez 
de Aguilar. Viuda 
de éste al poco tiem­
po, y  sin hijos, re­
gresó á Toledo, su 
patria, donde encon­
trando monja á su 
hija, topió también 
el velo en el mismo 
monasterio, en el I 
cual murió siendo' 
priora el 31 de .^os­
lo de 1424, diez y 
siete dias ántes que 
su hija.

X V I.

D O Ñ A  I S A B E L .

Las antiguas crónicas, al ocu­
parse del rey D. Pedro, dicen tuvo 
amores con cierta doña Isabel, cu­
ya familia se ignora, de la que le 
nacieron dos hijos que se llamarou

ID. FuEto de encaje.iriandéi i«ra  corbata.

1 0  C h a a u e t a p a r a r e s t i d o .

I S -  L ) g a c o n  l a z o .

Sancho y  Diego. El,primero murió en Toro , preso por órden de Enri­
que I I ,  su tio, y  el otro vivió también hasta los cincuenta y  cinco años 
en las prisiones del castillo de Curiel, hasta que Juaii I I  le concedió la 
libertad en 1434, De doña Isabel, su madre, nada más dicen los autores.

X V II.
D O Ñ A  M A R Í A  D E  P A D I L L A .

Que la hermosura ejerce un soberano prestigio ánn en el terreno his­
tórico, es cosa evidente y  puesta fuera de toda 
duda. La  gravedad y  mesura de rígidos escritores 
seconvierteá veces en una tolerancia inmotivada, 
si se trata de juzgar á una mujer hermosa. Una 
prueba de ello es la dama de que nos vamos á 
ocupar, á la que algunos historiadores han repu­
tado como legitima espesa de D. Pedro I  de Cas­
tilla , llamado el G iw l, siendo asi que escritores 
■contemporáneos suyos y  particularmente Ayala, 
la califican solo de amiga del rey. Se concibe que 
«s í filé, por los mismos hechosy circuns­
tancias de que fueron acompañadas es­
tas relaciones.

Doña María de Padilla, hija de dou 
Diego Garclade Padilla, señor de Vi- 
llagera, y  de doña María de Hines- 
trosa, se crió y  educó al lado de doña 
Isabel de Menesea, esposa del privado 
del rey, D. Juan Alfonso de Alburquer- 
que. Notable en hermosura, fué una jó ­
ven digna de ocupar el tálamo de un mo­

go. Tirador 
•le coniionilla.

21 Botina con trencilla 
y cartem.

narca, cuando D. Pedro, mozo de vehementes, 
pasiones, la conociói. Según da á entender Aya- 
la (1), el mismo Alburquerque, para conservar 
la privanza,prostituyóal rey, á la  inocente d«m- 
celia que en su casa venia acompañando á su 
esposa. Confiada y  amante la Padilla , galan y 
enamorado el rey , el principio de aquellos 
amores fueron todo dichas y  placeres. Pronto 
los amantes gozaron de la paternidad; una ni­
ña á la que pusieron Beatriz por notubre , na­
ció en Córdoba. En la cuna todavía, dotóla su 
padre con los señoríos de Montalvan, Capilla, 
Burguillos, Mondé,jar y  Yuncos.de los que ha­
bla despojado á Alonso Fernandez Coronel. No 
tardó mucho tampoco sin que la madre tuviera 
que apurar los primeros sinsabores. La razón 
política obligó á D. Pedro á enlazarse con Blm- 
ca de Borbon, celebrando sus bodas en \ alla- 

dolid, mientras la i ’adiüa 
vivia  olvidada en el casti­
llo de Montalvan. Aquel 
matrimonio celebrado con 
tanta pompa, tuvo un fin 
desastroso. A  los ocho días 
Don Pedro abandonaba á 
Blanca de Borbon para vo­
lar á los brazM de María 
de Padilla. L o  que fué jú ­
bilo y  regocijo en la bella 
favorita, fué llanto y  deso­
lación en la jóven esposa, 
que en hermosura no cedía 
á la que le usurpaba el co­
razón de su esposo. Verda­
deramente la Padilla fué 
muy culpable. Sobre su 
conciencia pesó la in felic i­
dad y  la muerte de un a jó­
ven en mal hora venida á 

Castilla para ser des­
preciada por su propio 
esposo, humillada por 
una rival y  condenada 
á vivir en prisiones el 
tiempo que duró p  
desgraciadaexistencia. 
N i los ruegos, ni los 

consejos, ni las amena­
zas, pudieron nada en 

D. Pedro, cada dia más enamora­
do de la Padilla; furioso por in­
fundados celos que de su hermano 
Fadrique,elgranm 'estre de San­
tiago tenia, porque deudos y  ami­
gos de la favorita le indujeron 
sobre amorosas relaciones con la 

19. Liga can lazo presentada del revés, abandonada Blanca, llegó hasta el 
crimen. E l maestre murió, y Blanca de Borbon, que contaba solo cinco 
lustros, y  que con gran paciencia habia sufrido su iiriaion no t rdó en 
aumentar el ya numeroso catálogo de las victimas del rey D. i  ®dro. 
Esa sangre inocente cayendo gota á gota sobre la conciencia de la pa­
dilla consumía su conciencia con atroces remordimientos, termmán- 

dola en tempran.a edad en Sevilla , en el mes de Julio de 
1361. D. Pedro sintió grandemente su muerte, haciendo 
que la dieran sepultura con régia pompa en el monastóno 
de Santa ülara de Astudillo, que ella habia fundado y 
dotado- En 1579 fueron trasladados sus restos á la capilla 
de los Reyes de Toledo.

La descendencia fruto de estos amores, fueron, a más 
de Beatriz, de quien ya hemos hecho mérito, y q ie  mu­
rió monja profesa en el monasterio de Santa Clara de 
Tordesillas, fundación suya; Alfonso, que después de 

jurado en Córtes como heredero de la corona, fallMió 
siendo aún de corta edad en Sevilla el 18 de Octubre 
de 1302. Quedaban Constanza, que casó con el duque 

de Lancastre, é Isabel, que h> hizo con el de 
Yorek, hermano del primero. Aun que juradas 
en Córíes como herederas de la corona, ningu­
na de las dos reinó, solo una hija de la primera 

consiguió sentarse en el trono de Castilla ■por 
medio de su casamiento con D. Enrique I I I .
CS« continuará),

S a l v a d o r  M a r ía  FA b r e g u e s .
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22. Botiua COB eliaticua
(t) Crón',ca del Rev Don Pedro. bRo cuarto, cap. V.
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EL VERANO EN GALICIA.
(Coniimuacon).

La  Corü&a «a una capital hermosa, activa, alegre y 
tan culta y  agasajadora, que recuerda el trato de loa pue­
blos franceses y  norte-americanos, en los que no se dis­
tinguen apenas los extraños de los propios, confundién­
dose todos en un certámen intimo, familiar, con unaex- 
pontaueida.'. dncera y sin ambajes.

Está rodeada por tierra de edénes encantadores, entre 
los que descuellan Cambre y Vikbos, Palabea y  Eiazor, 
el Portazgo; Vigo y  Eivadeo, Villagarcla Marín, Ponte­
vedra, la Guardia y  Bayona, sin contar otros puertos 
subalternos, ofrecen las mismas manifestaciones socia­
les; siendo la Coruña, V igo y el Ferrol, los mayores de 
Galicia, los que con sus nacaradas riberas y las palpi- 
tantea escenas marí imas que en ellas tienen lugar, con 
los cantares de sus pescadoras de arrogantes formas y 
arrobador semblante, y con todos los regalos, en fin, que 
pueden ofrecer Niza, Biarritz, San Juan de Luz y el mis­
mo Nápoles y  Lisboa, la reina del Tajo, ofrecen al ve­
raniego una dulcísima existencia, sin necesidad de one­
rosos sacrirciüS. En la (Joruña, la Emperatriz de Galicia, 
a! igual de Vigo, naturalmente es algo más cara la vida 
que en otros pueblos de ménos población de G'ilicia; 
pero también es preciso considerar que es su capital, y 
que sus exigencias no se hallan a ln ive ldelos beneficios 
que dispensa al que á ella acude ansioso de mejorar de 
fortuna, de distintos puntos de la antigua Suevia. De la 
Corana se hace el viaje al Ferrol, 4 leguas más ó ménos 
distante de aquella ciudad á vapor (10 rs. en cámara y 4 
á proa), sin riesgo alguno de este modo ; por más que la 
famosa Feha de la  Marola, haya sido la esfinje de mu- 
chas embarcaciones de ve la , á la vez que ofrece uno de 
los más interesantes fenómenos hidrográficos. E l Ferrol, 
cuyos arsenales debieran estar cubiertos con un fanal de 
plata, según la expresión de Pitt, es una ciudad no me­
nos bella que la Coruña, de magníficos aliededores, y  de 
vida más barata. Tiene una sociedad escogida; ó mejor 
di' ho, todas las clases del Ferrol, como las de la Coruña, 
son cultas, teniendo los artesanos también nn Liceo, vis­
tiendo .y viviendo como jiersonas distinguidas por su 
trato y  costumbres morigeradas.

E l aguadel Ferrol es riquísima: tiene fama la de la 
fuente.de la Paloma, como las peras urracas de su aldea 
de Varallobre.

En Feirul, llamado por algunos la Andalucía de Gali­
cia, las mujeres son bellíaimas, muv elegantes y  gracio­
sas. Üna copla vulgar corre allí diciendo:

Las muchachas de la Grana 
Y  las del Ferrol y  N ^ a ,
Aun que no tengan dinero,
Buen zapato y buena media.

Lo  que revela e l aseo de la misma mujer artesana de 
aquellas comarcas, belllsimantente descritas por Vaamon- 
de, y dignas del más romántico pintor

Cerca del Ferrol está el famoso valle de Serantea y  su 
milagrosa Virgen de Chamorro, con su santuario que do­
mina todo aquel territorio de tropical vegetación; la ale­
gre villa de Magardos, la de Noda, Juvia, el Bejal, la 
Grana, con su monte de Briones, que recuerda un hecho 
honroso para Galicia, rechazando a 1 invasor británico, y 
el cual cantó arrebatado, el vate gallego Viccetto, d i­
ciendo gráficamente:

¡,Yois ese monte colosal erguido, 
una Y  griega de casas á su pié?
— Campo de sangre una mañana ha sido, 
campo de gloria otra mañana f»é.

En ambas ciudades, como en otros puertos menciona­
dos, pueden tonsarse cómodamente baños de mar; vivir 
en la aldea y en la ciudad; pasear tranquila y reposada­
mente á cabaDo; por mar, por ríos y  lagos, como los de 
Ginebra y Veoecia, y aán en coche, de todos lossiste 
mas; hacer, en fin, una vida de ealnd y  de recreo, sin 
que falten tampoco teatro, tertulias agradables, buena 
molsica y conversación amena y  variada.

De Santiago, V igo. Pontevedra, Tuy. Orense, Eiva- 
davia, Mondoñedo, Vivero, Puenteareas, Cañiza, Bayo­
na, Redondela, L a  Guardia, y  otros cien pueblos de la 
Suüa española, y  solo diremos que V igo es una población 
tan alegre y bulliciosa como la Coruña: Vigo, la perla de 
los mares, tiene unos alrededores de indecible belleza, 
una ria, la mejor de! mundo; un clima... Oh! su clima 
envidiable, que da salud á miles de personas que de Ga­
licia y otros pueblos de España, del extranjero y  Ultra­
mar, van allí eu busca de su salud perdida. En aquellas 
playas risneñas, alzan las aves su vuelo tau apacible, 
como los movimientos de los niños en la cuna, al besar 
BUS brillantes arenas, las ondas de nn mar que reposado 
arroja brillante espuma; y  entóneos Galicia levanta un 
himno de alabanza al viajero que so complace en visitar­
la, viéndose ella tan olvidada del resto del mundo. fY  
qué diremos de Pontevedra, la ciudad de los recuerdos

helénicos más renombrados de Galicia, con sus jardines 
siempre floridos, sus aires alpinos y sus bell 'S sllfides ja­
más enojadas? ¿Y qué de Toy, con su pitético Crucero del 
Monte, y su majestuoso San Julián y  su vega de oro, 
que ha sido fundada por Diómedes, con los restos de las 
ruinas de Troya? jY  de Orense, fundada por Anfíloco, 
con sus camiiñas siemire alfombradas de mantos de 
vejetacion? ¡Y  del Rivero del Avia cadena diamantina 
de aldeas en anfiteatro, con su cercano y bello Carballi- 
no, y  su capital Rivadavia, tórto'a arrollada por los 
mansos céfiros de una tierra bendita; el liudfNÍnio valle 
de Valdeorras, con sus hermosas aiire-'nn) dtl SU.

De . L ópez de la  V ega.
(Se continuará.}

E L C A P ITA L  DF L\ V jliTUD.
X O V E L A  D E  C O S T U M B K B S

por
A N G E L A  G R A S S I

I CostiDnacion),
lY  qué diremos del padre de familia que después de 

un dia de trabajo, al volve á su misero tugurio, en don­
de le aguardan sus desnudos y hambrientos chiquitines, 
pasa por delante de las tentadoras tiendas de comesti­
bles, de los deslumbradores escaparates de ropas hechas, 
exhala un suspiro y  sigu ■ su cami"o con santa resigna­
ción? y  si en aquel mismo instante ve rodar por el suelo 
una moneda de plata, que equivale para él á nn tesoro, 
la recoge, se la vuelve á su dueño, y se aleja como si m-da 
hubiese hecho. N o es esto grande? no es esto sublime? Y  
sin embargo, no es un caso aislado, es una acción que se 
repite todos los dias y nadie toma acta de su heroísmo. 
Y  acaso esta especie de indiferencia social hácia las .ac­
ciones meritorias, tiene su legitima razón de ser, jNo va 
el Mártir del ( ’alvario acompañando al pobre, cargado 
con su cruz, brotando sangre de sus lier das, y mostrán­
dole con sus pronios sufrimientos cuál es el camino que 
conduce al Paraíso?

Pues bien, cot'templen VV. el re > erso de la medalla.
En la guerra sistemática que los libres pensadores del 

dia, los amantes dr la nueva idea, ó más bien, de ia nue­
va utopia, hacen á los ricos, los represeotan desprovistos 
de evangélicas virtudes; yo creo, no obstante, y  esta 
creencia me consuela, que hny muchos ticos en el cielo. 
Sí, si, lo creo, lo creo firmemente!

Contemplad á esa hermosa dama que se adorna para 
ir al baile 6 al teatro, y fija en el espejo una mirada dis­
traída, Sabéis lo que la preocui)a en aquel ioataute? Pues 
uo son loa placeres que va A disfrutar, sitio ios pohrecitoB 
niños que ha visto tiritar de frió en el re, azo de su ma­
dre, mujer de uu pobre albañil que se ha canto de un an­
damio y á quien socorre con frecuencia, ó en aquel an­
ciano ciego, que atravesaba la calle apoyado en su bas­
tón, y á quien ella dió primero caiitarivamen e el brizo 
para ponerle á salvo de los coches, y l.iego algunas rno- 
neditas de plata para proveer á su sustento. Los niños 
estaban súcios, y ella los ha sentado sobre sus rodillas; 
aquel anciano estaba cubierto de andri jos, ŷ ni siquiera 
se la ocurrió la idea deque su contacto puliera man­
char su traje. jNo ha realizado cmi su acción ei brdlo 
ideal del cristianismo que predica la humildad, la cari­
dad y el amor al pré;jinic1

Y  aquel hombre que está sentado en uu sillón de ter­
ciopelo, teniendo delante de si la vajilla de plat en que 
lo han servido el té, jen qué ideiisa que no lleva la taza 
á sus labios? ¡Ah, piensa en la escuela gritnita que va á 
fundaren su pueblo, piensa en el hospital que y.a están 
construyendo A sus espeusas, para que sirva de refugio á 
los ancianos desvalidos!

jY  que hace aquel otro sentido á su bufete, hojeando 
empolvados pergaminos, ó trazando difr us wibre cifras, 
insensible al llarnamiento del mundo que le brinda con 
sus rmiltiples placeres?

Es un legis'ador, es un frlósofo, es un sábio, que estu­
dia la marcha del progreso y se oc i)ia del bieu de U  hu­
manidad y del bienestar de los pueblos.

lY  no es hermoso, no es sublime, que el que saborea 
deliciosos manj res, que se embriaga coii (lelicadns per­
fumes, renuncie á los goces de la vid», para labrar la fe­
licidad del pobre descunoeid.. que tranrita por las calles, 
ó acaso vaga por comarcas remotas »¡u haber oido j.iiuás 
projinnciar sn norubre?

¡pQué le importa A él en óltímo resultado que la se­
quía abrase la cuaecha del i.abraílor, ó qne las ol'i. en­
crespadas destrocen lañare ilel nmvineru? Y  no oUtniite 
vela y trabaja, trabaja y vela, s icrificiuidu j laceres y 
existencia, al noble fin que se lia piopuesCo.

¡Ah, que si meditásemos un solo insmtice en esos he­
chos tflii vulgares, verían os otros liorizontes liclh.s y di- 
latailoa al través de las oscuras tinieblas que h a descreí­
dos, los pesimisias, loscaluiimiadureBda l.vS<>cÍQ<lad,h.m

amontonado delante de nuestros ojos. Es verdad que el 
mundo nn fija su atención en estos rasgos heróicosde loa 
ricos, como no la fija en los del pobre, y  acaso también 
tenga razón al obrar asi. {Qué hay de extraño en su con­
ducta, si Jesucristo les dió ejemplo, bajando del cielo ves­
tido de luz y  coronado de estrellas, para consolar al tris- 
t3 y redimir al cautivo?

iPero el bien existe! ¡la virtud «o es  una flor exótica: la 
virtud bu)ta por todas partes como la perfumada violeta, 
8' do qno como ella esconde su modesta corola entre el fo­
llaje’

iPaso, paso, misántropos infelices, que calumniáis á la 
humanidad para ponerla al nivel de vuestro mezquino 
instinto: paso, analíticos insensatos, que destrozáis el co­
razón humano buscando tan solo sus fibras disonantesr 
paso, vosotros también, estúpidos innovadores, qqe enar- 
bulando la piqueta destructora derribáis el sacrosanto 
edificio de las creencias sociales, dejad libre el paso á la 
fé, dejad libre el paso á los pobres y á los ríeos que cor­
ren á agruparse en la cima del Calvario, para que Jesu­
cristo los reúna en un solo abrazo, para que les repita 
con su dulcísimo acento: amaos los unos á tos oiroi, por­
que ñendo todos mis hijos sois hermanosl

Catalina, que entró presurosa y  azorada, interrumpió- 
á su s»ñnra:

— He ido á ver si el niño necesitaba algo, dijo, y no só­
lo que tiene: su respiración es muy fatigosa, su frente 
abrasa, pronuncia palabras incoherentes, parece que de­
lira.
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Clotilde sin escuchar mas. se levantó, corrió al aposen­
to de] niño, y volvió á aparecer casi al instante pálida y  
fuera de sí.

—Que iiongan el coche, exclamó, que vayan por el 
méili'’o. ¡Su estado es muy grave!...

—Y o  iré' dijo Gabriel abalanzándose á la puerta; pero 
al llegar á sus umbrales retrocedió precipitadamente y 
se dirigió á M.-irta.

(Porqué se dirigió á Marta, y á ningún otro de los pre- 
seotes?

- I uide V. de mi madre hasta que yo vuelva, la dijo 
con voz dulcísima. Mi madre se afecta mucho.,.

Y se alejó, mientas las mejillas de Páb l» y Agueda se 
cubri m de cannin.

Clotilde, que no podía dominar su impaciencia, volvió- 
ai cuarto del niño, á donde 1» siguieron sus asustados 
amigos:

E l pobre fosforero estaba en efecto amoratado, Violen­
tas convulsiones agitaban su cuerpo, y  frasea extrañas se 
escapaban de sus lábioa.

-  Quizás sea un ataque cerebral! d ijo Raimunda.
— ¡Oh, Dios ralo, Dios mío, exclamó Clotilde, haberle

conocido tal vez para perderle' Y  sus padres? ¡Si se mu­
riese sin estar ellos presentes! Catalina, diga V. A Ricar­
do que corra 4 casa de los padres de este niño, y  los av i­
se del peligro en que se halla. ¡Que vengan, que vengan 
prout».

Catalina se alejó.
IiiiposíMe es pintar la ansiedad de todos Jos actores 

de est.a escena, agrupados en tomo del lecho en donde se 
agitaba el pobre niño, y siguiendo con creciente terror loe 
progresos de aquella enfermedad repentina y  amena- 
zad<ra.

Y  no obstante, su delirio era suave, como era dulce su 
voz y dulce su fisonomía.

Solo hablaba 4 la Virgen y  á los Angeles, de quienes 
creía estar cercado. Pocas veces se acordaba de las cosas 
de la tierra, como no fuera para nombrar al anciano ca­
ballero y A la hermosa dama que le habían llamado 

.hijo.
De repente se oyó un ruido de pasos torpea y pesados, 

y un liiirtibre apareció en el dintel de la puerta.
— Es V. Gaspar? exclamó Marta 'con asombro, pues no 

había reconocido en el enfermo al niño, de quien había 
aillo ¡irotentora aquella misma mañana.

-  Siseñiira, la compañía, dijo Caspar dando vuelta 
entre sus manos A su gorro de pieles. ¡Con que está malo 
el arrapiezo! añadió sonriendo.

Clotilde se dirigió hácia él, y le cogió ambas manos. 
|Feii9-iba tener que consolarle!

—N o será nada, le dij-i, esperemos, que no será nada!
—¡Qiiiá, no señora, respondió brutalmente Gaspar, 

yerba mala nunca muere!
— Es hijo tuyo? preguntó Agueda.
Gasfisr se puso encendido, y replicó vivamente.
—Y a  lo creo! Y  bautizado en Santa Cruz por mas 

Beñ:ia.
y  tn mujer? preguntó de nuevo Agueda.

— Luego vendrá. Como ella están puesta en punto, y 
coma, y habla de venir á una casa tan principal, ha queri­
do .Antes e'n|ieregilarse.

Clotilde hizo un gesto de disgusto y  se apartó de él 
ílesconcertada por su aspecto indiferente y  su cínica 
Sonrisa,

f —
(  81 q,
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Trascurrió un cuarto de hora, y  por fin apareció Jac(^ 
ba. Como había dicho muy bien su marido, había queri­
do emperegilarse, y  por cierto que no pedia darse traje 
más apropósito para dar golpe, como suele decirse vul­
garmente, que su abigarrado traje.

Llevaba vestido de seda verde de larga cola, abrigo 
también de seda, pero color de naranja, guarnecido con 
fleco de mil colores, el peinado muy alto, de bucles, con 
un adorno de felpillas encarnadas, cuello y  puños borda­
dos, velo redondo, y  por último «u  manguito, que era lo 
que ménos armonizaba con su tosca figura y  sus grotes­
cos modales. Por supuesto que todas aquellas galas pro­
cedían del Rastro, y  no ocultaban su vetustez respetable.

Clotilde retrocedió petrificada el verla, y acercándose 
al lecho rodeó con ambos brazos al niño, y  depositó nn 
beso en su frente como para protegerle contrj aquellca 
padres tan indignos de este nombre.

Jacobs, que con su rico traje había olvidado la distan­
cia social qne ¡a separaba de la dueña de la casa, se in­
formó ligeramente de la salud del niño, y  se sentó en un 
sillón de damasco, sin que nadie la invitase para hacerlo.

Por fortuna llegó Gabriel seguido del doctor, que era 
un anciano de fisonomía dulce y  bondadosa.

Un profundo silencio acogió su aj<aricion, y  todos 
aguardaren sn fallo, palpitantes da temor y de esperanza.

Pero el doctor, después de haber examinado atenta­
mente al enfermo, movió la cabeza con ademan pesaroso.

—iSu estado es grave, muy gr.>ve, dijo, tal vez no lle­

gue al alba!
—Dios miol exclamó Clotilde con verdadero descon-

Temo que sean viruelas, señora, repuso el doctor, 
pero que acaso no broten, parque es tal el estado de pos­
tración y  debilidad á que ha llegado, que la naturaleza 
no tendrá fuerzas para espelerlas.

—Viruelas! gritó Jacobs poniéndose de pié. Yo no las 
he pasado, ni los niños tampoco. ¡Que no lo lleven á mi

—Y  4 dónde quieres que lo lleven, mnjeií exclamó 
Agueda con dulce reproche.

—Toma, al hospital, dijo Jacoba.
—No, no, interrumpió vivamente Gaspar, clavando 

una mirada furiosa en su mujer, á casa.
—Estás en tu juicio! giitó Jacoba poniéndose en jar­

ras, y enarbolando el manguito como enarbolabau la 
ada«;a los guerreros de la Edad Media.

Gaspar, por toda respuesta, dió disimuladamente tan 
fuerte pellizco á su mujer, qne esta quedó rauda y asus­
tada.

—No disputen VV., dijo Clotilde, que asistís con v i­
able repugnancia á aquella escena. N i á su casa de VV. 
ni al hospital, porque el niño no saldrá de aquí. Y o  no 
temo i  las viruelas; las he pasado, y seré su enfermera.

—¡Oh, no señora, se apresuró á decir Gaspar, yo soy 
el padre del chico, y  lo reclamo, Quiero llevármelo aho- 
ramismo, Iré á buscar un coche aunque me cueste un 
«jo de la cara Pues no f.iltaba niáal 

-Tan ta  indiferencia ántes y tanto celo ahora, murmu- 
tó Clotilde con desconfianza.

Imterrampióla un grito de Ellas, que se incorporó re­
pentinamente sobre el lecho.

Era qne habia oido la /imenaza de su padre? jEra que 
la crisis del mal aumentaba su delirio?

Tenia el rostro descompuesto, los cabellos erizados, y 
parecía que loa ojos, rodeados de un círculo cárdeno, es- 
tuvieaeii prontos á saltar de sus órbitas inflamadas.

—No! dijo tendiendo las manos hácia adelante como 
9i quisiera apartar de sí un fantasma, no, no quiero!

—Están VV. disputando por un cadáver^ dijo el doc- 
^r. E l instante es grave y  decisivo. O la pócima que aca­
bo de suministrarle le produce un blando sueño, ó su­
cumbe sin remedio.

Gaspar y  Jacoba cruzaron una rápida mirada de ter- 
foryalegrla al mismo tiempo.

Y  luego, miéntras todos se agruparon on tomo del le­
cho, Gaspar dijo rápidamente al oído de su mujer:

—8i muere aquí, estamos perdidos!
Pero el doctor habia sorprendido la mirada que se ha­

bia cruzado entre ambos, y comprendía que la presencia 
de aquellos padres desnaturalizados influía sobre el en­
fermo.

Así, pues, adelantándose en medio de la estancia, dijo 
con tono solemne;

—Aquí sobra gente. Supuesto que la señora se ha ofre­
cido á ser la enfermera, debe quedarse ella sola en el 
aposento. Hagan VV. el favor de retirarse.

--Y o , no! dijo Gaspar.
— Usted el primero, replicó el doctor, lo exiio en nom­

bre de la salud del niño, y «  permiinece aquí más tiem­
po y muere, le consideraré como á su asesino.

—N o se vayan VV . de casa, si m> quieren, se apresu­
ró 4 decir Clotilde. Catalina, llévelos V. all4 dentro con 
la familia, y  que les den de beber.

— Con loa e¡iados! refunfuñó Jacoba, agitando llena de 
despecho su manguito.

—Ustedes, mis buenos amigos, prosiguió Clotilde sin 
hacer caso de sus arrumacos, y  dirigiéndose 4 Páblo, 
Eaimunda y Marta, me harán el obsequio de difpensar- 
nie si no prolongo por más tiempo tan agradable velada. 
E l coche está puesto y á la disposición de VV.

-  Vaya unos miramientos! murmuró Jacoba por lo 
bajo, ¡como si no fuéramos todos de la fábrica, y  como 
si yo no llevase nn traje más rico que ellas! ¡Miren las 
señoras! ¡El coche está á su disposición!
• -  Tú, hija mia, añadió Clotilde dirigiéndose á Agüe- 
da, perdóname también si te despido. Pensaba haberte 
guardado en mi compañía por ocho ó diez dias; pero 
como ves, no me es posible permanecer á tu lado. La en­
fermedad del niño es contagiosa, y  si me consagro á él, 
no puedo ni debo verte.. Adiós, hija mia, más adelante 
me indemnizarás de esta privación. Raimunda, á V. se 
la confio. Hágame V. el favor de dejarla en su casa án­
tes de ir á la suya.

Y  miéntras Páblo, Eaimnnda, Marta y  Agueda salían 
por una puerta precedidos de Gabriel, Gaspar y  Jacoba, 
amoratada de cólera, tuvieron que salir por la otra, 
acompañados de Catalina.

—Usted es más que mi médico mi amigo, dijo Clotil­
de al doctor asi que se hallaron solos; V. permanecerá en 
mi casa esta noche, y  me acompañará miéntras dure el 
peligro.

—Nos hemos hallado demasiadas veces á la cabecera 
de los moribundos, respondió el anciano sonriendo, para 
que podamos abandonarnos mútuameute.

En aquel momento la puerta se abrió sin ruido y  apa­
reció en ella Marta.

—Qué es esto? preguntó Clotilde asombrada.
—Que me quedo! dijo sin vacilar la valerosa jóven. Yo 

también he tenido las viruelas, y he asistido á mis her­
manos enfermos de este mal.

y  pasando resueltamente al otro lado del lecho, se 
sentó á la cabecera.

__¡Usted también es dalos nne=tros, di'O conmovido el
doctor, más que por la acción de Marta, ñor la noble sen­
cillez con que la habia llevado á cabo Hace V. bien, por­
que el que da á loa pobres da á Dios; fe!ice-< a piellos que 
militan bajo las banderas del Salvador divino!

Miéntras esto decia el buen anciano y Marta esperi- 
mentaba una dulce satisfaccioji por aquel elogio, en el 
coche que se alejaba rápidamente, iban dos corazones 
despedazados por el dolor,

— iPor qué no se me ha ocurrido A mi lo que se la ha 
ocurrido á ella? pensaba Agueda con las megillas rubier- 
tas de lágrima^; á mí, á quien Clotilde llama hija! {Es 
que no se me ha ocurrido? es que no me he atrevido? ¡Oh, 
con cuánto placer hubiera dado hasta mi vida, por ha­
cerme agradable á él!

—Es la primera vez que Marta se ha resistido á mis 
instancias, pensaba Páblo, esforzándose por comprimir 
sus suspiros. Por qué? ¿Pirede la caridad imi trisarla á tan­
to? ¡,No habrr sido por permanecer á sn lado, por agra­

darle á élt
Y  cuando el coche se paró á la puerta de la casa de 

Agueda, aquellos dos corazones traapnsadiw de dolor, 
que se habían comprendido merced á esa sublime intui­
ción del alma que todo lo vé y  todo lo penetra, se con­
fundieron en solo uno.

{Se continuará).

LOS TE.MIIOS.
iQué diremos de literatura dramática, de insp-racion, 

do producciones nuevas, cuando el calor tropical que se 
hace sentir abruma y entntpeee la imaginación , cansan­
do el ánimo y amortiguando las fuerzasque ¡lara nuestra 
tarea necesitamos?

Si loa carlistas se encontraran allende los Pirineos y  la 
situación financiera, h«y no muy brillante, nos lo iiermi- 
tiera, tal vez en un paseo por alguna de las iTovincias 
de España enconttásemos asuntos más interesantes para 
nuestra revista; pero ni deseamos una entrevista f'rzosa 
con loa siddados del pretendiente, ni tenem os algn as 
monedas de sobra en el rincón de una cómoda para qne 
de este último sitio. pasaran A manos de las emiireaas de 
ferro carril, ni de los fondistas, por lo que buscando en­
contraremos algo sin salir de la capital de nnestra com­
batida Esnaña, que comunicar á los lectores ó bellas lec- 
toiasde En Coerko dk la  Moda, pnesto que tal es 
nuestro deber, y  qne nuestra querida AmreU Ornssi, es­
perará sin duda alguna nuestras desaliñadas lineas, que 
de la imprenta reclaman.

Del Circo de Rivas nos ocuparemos en primer lugar, 
aun cuando solo po amos repetir lo que ya en varias 
ocasiones hemos dicho: que Bnih'ma es nno de los es­
pectáculos más bellos que en la esceua esjiañola se han

visto, y  cada dia parece agradar más. £1 cuerpo de baile, 
los efectos de los cuadros, los trajea y  decoraciones sor­
prenden , y  la Pinchiara hace prodigios eorreográficos, 
siendo admirada y  aplaudida cual se merece: deseamos 
poder enumerar otro nuevo triunfo en el baile fantástico 
que se prepara, y  que á no dudarlo, será para el Sr. R i­
vas de resultados satisfactorios.

E l demonio de lot bufas, Cuadros vivos y Wnpleito, han 
obtenido felicísima acogida en los deliciosos jardines del 
Buen Retiro, á donde acude la buena soraedad madrile­
ña, y el sitio más apropósito para disfrutar de una tem­
peratura agradable en las noches tropicales que desde 
hace unos diaa reducen 4 los habitantes de Madrid, á la 
más completa inacción.

E l Barón de la castaña, E l suicidio de Aiejo, y  Recuer­
dos del sitio de Bilbao, han sucedido á las anteriores, ín­
terin se ensayan obras naev.as.

Las noches de conciertos no es menor la concurrencia, 
ansiosa de escachar deleitosas armonías que en la prosa 
de la vida, hacen por nn momento remontarse á lo ideal,

E l Sr. Oudrid loa dirije, como quien tan hábil es, y 
únicamente se nos permitirá manifestar un pensamiento 
emitido por multitud de personas inteligentes qne con­
curren á tan grató recreo: ipor qué no escoger piezas que 
no sean ya tan conocidas, y  sobre todo más clásicas? E l 
Sr. Oudrid es un artista tan notable, y  sn talento tan 
privilegiado, que fácilmente comiirendwá el buen deseo 
que dicta estas palabras, sin que entre en nuestro pro­
pósito darle consejos y  sí únicamente, jnanifestar nues­
tra Opinión.

Plácemes y  enhorabuenas merece e r director-erapresa- 
rio del teatrito del Prado, por sus esfifcrzos y el'buen 
éxito que alcanza, así como por lo variado do las funcio­
nes: fresco y de módico precio, son suficientes motivos 
para llamar al público, que aplaude i/owV dérisaa, Gfív 
y van dos, Un elijan y  otras obras amenas y  recreativas.

E l Circode Price, concurridísimo con motivo de los 
ejercicios que ejecutan las herm-mas Washington y los 
clowns Johnson.

Como ven nuestros lectores, los espectáculos ofrecen 
poco argumento para llenar nuestra crónica, mucho más 
que aun cuando en la anterior deolamos que Apolo abri­
ría de nuevo sus puertas el 10, no- ha podido verificarse, 
y  sí lo efectuará el 18 ó 20.

La  coja del abuelo, preciosa comedia de mágia 'en tres 
actos, original del entínente autor de Entre el deber y el 
derecho, D. Antonio Hurtado, sará la solemnidad teatral 
que inaugurará la corta temporada de vMano del suntuo­
so coliseo de la calle de Alcalá.

Trajes y decoraciones son dignas del buen gusto, del 
talento artístico y del amor á todo aquello que enaltecer 
pueda el arte escénico que distingue á D.- Manuel Cata­
lina; el argumento es de muoho efecto, y  de antemano 
está asegurado el éxito, macho más cuando compren­
diendo cuán fácil es la situación actual, y  que- los inte­
reses de todas las clases se resienten y  padecen, se ha re­
bajado el precio de las localidades, á fin de que estando 
al alcance de 1» fortuna más crecida, cual de Ib más hu­
milde, puedan concurrir oon facilLlad al elegante coliseo 
todo aquel amante de la novedad y  que anhele pasar al­
gunos instantes agradabfes.

En nuestra próxima revista nos- ocuparemos extensa-' 
mente de la obra y  do-su desempeño, pues aun cuando 
no muy adipt'>s á las tnágias. e »  cuando estas no encier­
ran en su atgumento.verdadero mérito literario, como, 
sucede generalmente en esa clase de espectáculos, pero 
como no hay regla sin excepción-, una de ellas es la pro­
ducción del Sr. Hurtado.

Por más que nuestra misión esté reducida únicamente 
á los teatros, pasaremos los límites é  invadiremos el ter. 
reno de las publicaciones, para pro«£gar justos elogios 4 
la última obra de D. J u a » "Valera, Pepita Jiménez, no­
table por más de un coaoepto, y que debe ocupar un 
puesto en la biblioteca <h* todo aquel amante de la lite­
ratura.

Es ese libro un eetmálo del corazón humano , y  más 
aún, una maestra de que siendo el amor el verdadero 
rey del universo, maada, avasalla y  sujeta la voluntiid^ 
el entendimiento y la razón , por más que la lucha sea 
titánica y  que la voz de otros sentimientos, de distintos 
deberes ó de afecciones puríí.iroas, se interponga ante el 
poder de una pasión, que por lo mismo que es contenida 
y  que procura encerrarse en estrechos lím ites, se desar­
rolla con más fuerza, y llega un momento en el cual ol­
vidando cuanto momentos ántes creyera no solo fácil, 
sino indispensable poner en práctica, rompe ha iliques y 
se lanza como un torrente, salvando todos los iaconve 
mentes, anuí ndo ios proiiósitos formulados.

Tal es en conjunto la {irc;ducriini d d  Sr, Va'era.

B aronesa de W ilson.

Ayuntamiento de Madrid
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LA  CONCEPCION DE PERALTA.

f )

h

.''■ p 'J i

t  Hoy qae por desgracia onestras 
bellas están privadas por mil dis­
tintas causas de ir á aspirar las 
frescas brisas del mar y á bus­
car entre sus ondas el ali­
v io á sus dolencias, de­
bemos llamar su aten- 

oion.-sobre las antiguas y acreditodas 
aguas miuerales de La Ccmctpcion 
•de ÍB-eralta, que suplen perfecta­
mente á los baños de mar, y 
que producen efectos mila­
grosos, tanto en las enfer­
medades de la p iel, co- 
moen los dolores ner- 
viososy las irritacio­
nes viscerales.

Son estas las mismas 
aguas'de Loeches, tan cono- 
cidas-y’tan estimadas en Ma­
drid. poK) más cristalinas ̂  más 
eficaces, (pues tienen sa nacimiento 
en Peralta y  su término en Loeches.

E l estayecimientoes espacioso y ven­
tilado , coii un gran parque, delicioso jar­

dín y  hermosos paseos deaíro del rakmo edificio , y fuera un exten­
so olivar cercado poc doinde pueden pasear libremente las personas que 
no gustan del bullicio.

Tiene además salones alaáre libre,-magnifico' salón de baile, salas para 
diferentes jaegosygrandespátiosparaeafruajes, con cobertizos ycuadras 
para loe caballos.

La  estancia allí es baratísima y  al «Icance de todas las fortunas, pues Kaotel para W. (Véanse loe núms. 30 i33)! 
«1 estableclmientu cuenta oondiferentes casas de hua- 
pederla, cuyos cuartos cuestan desd«4 ^22 rs. dia­
rios. También tiene fonda,café y  reposteito, servida 
por un fondista de Ma.ind« sendo .y  jiroao .de las 
comidas en mesa

guardacantón, habría eaidosóbrela mu- 
lli a yerba del verde prado, causán­

dose poco mal.

i :

S Z  Fleco con pié de ccecbn. V :■ V

L A  C E P A  D E  P A B B A .
Rabia plantado alrededor 

de su habitación un jar­
dinero muchas cepas 

de parra, cuyas ramas y  hojas cu­
brían la casita y  producían delicio­

sas uvas.
Excitaron la envidia de un ve­

cino aquellas parras, y  du­
rante la noche oscura vino 

á cortar muchas de 
aquellas cepas. A  la 
m añana siguiente, 

cuando el jardinero vió 
mutilado BU plantío, se 

apesadumbró mucho, porque 
' • en aquel tiempo se ignoraba

todavía cuanto la poda hace 
fructificar las cepas.

— Llnraria de buena gana, decía el 
hombre, y  mis pobres cepas parecen llo­

rar también al verse tan cruelmente tra­
tadas. Pero ¡oh prodigio! en el mismo año 

la parra produjo muchos más hermosos racimos y  en mayor cantidad 
que en el año anterio

Este incidente hizo concebir al jardinero la feliz idea de podar las par­
ras y hacerlas más fecundas.

*
A G U A  N A C A R A D A  DE O RTELLS.

Esta agua, hermosea, suaviza y  devuelve al ciitis- 
su primitiva frescura , y  hace*desaparecer las pecas, 
granos y  manchas sin perjudicar á la salud.

Los pedidos se harán a D. Juan Ortells, Montera,
2 1 , principal iz-

28. Fleco con ríe de crochet 
y trencilla.

redonda, 20 re. 
la primera chise,
16 la segunda y 
6 la tercera. •
También se sir­

ve por lista. ó en 
las habitaciones 
lío los bañistas, 
aumentando 2 rs.
;il precio mencio­
nado.

La Concepción 
de Peralta dista 
cuatro y  media 
leguas de Ma­

drid,yestá situa­
da en terreno ale­
gre y  pintoresco; 
el viaje es cómo­
do, las comunica­
ciones fáciles, pues hay correo diario, y cree 
mos por lo tanto hacer un obsequio á 
nuestras suscritoras indicándolas este 
ameno sitio , en donde á la vez pue­
dan hallar la salud y el esparci­
miento á su ánimo contristado.

'.••vV

8<. Entrelo* l o.-dti'o en tn '.

'N

33. Encaje irárdado en tn'.

.¿Í4-

■"fe

B E B I D A  C O S F O R T A 5 T E  
H D Y  B U E N A  P A R A  E L  

E S T Ó M A G O .
Se toman seis li­

m on es , media 
a zu m bre de 
agua, media 
de vino de 
Málaga,
cuatro , . , ___
claras ■‘"S í. 'V A C  N a.-
dehue-, H
voymedia
libra de azú- • ^ ’LX ^ T 'X í,.. ''i'f.
car. Se echan 
las cáscaras de ly,
los limones en ellí- 
quido(vino y  agua) 
hasta que dejen su gus­
to, se esprime en el mismo 
el zumo de dichos lin-ones y • •
se deja reposar el todo por es- ';  '■•ís,
pació de dos horas. Luego se 
reúne con el azúcar disuelta en \ '-
agua templada, pasando lo que resul­
te por uii lienzo, y  se procede á la con­
gelación según el método ya conocido.

Esta bebida, a), paso que fortifica el estó­
mago, debilitaciopor los calores, templa la sed 
y  es suTuameute agradable al paladar.

*•  •
E L  G U A R D A C A N T O N .

HabiUba Ulrico una linda casa rodeada de una mulli­
da pradera de césped llena de árboles frutales. Confinaba 
aquel verjel con un prado perteneciente al vecino. Ulrico. 
poco escrupuloso de conciencia, quiso ensnncliar su juopieilad á 
expensas del otro, v trasladó cautelosamente el mejon ó hito que 
servia para marcar loa limites respectivos, Foco 
tiempo después de haber consumado esta usur­
pación, queiiemio Ulrico coger unas cerezas 
subió á un árbol por medio de una escalera.
Ouaudo llegó á lo alto se cayó atrns con l.i es­
calera, que habia puesto demasiado recta. y se 
rom inólam va dando la cabeza coiilr.a el uu>- 1 tiin
jon, Si Ulrico no hubiera variado de su aiiiu i l  '

quierda.
Precio de loa 

frascos : grande 
IG rs.; chico 8.

P E LU Q U E R IA
U N I V E R S A L .

EP P lo ia d f Topete,, 
núm. 15, trei 

tiendas.

Especialidad 
en peinados de 
todas clases y ob­
jetos de perfu­
mería. Basta di­
rigirse con carta 

, á la Sra. Direc­
tora, para ser servidos con puntualidad, es­

mero y economía.

EXPLICACION DEL FIGURIN 1131.
iTo. I.*-- Troje para playa.—  

El vestido es de tafetán, pero 
puede reproducirse eii per- 

V  cal ó batista. La falda, de 
■\ cola, « A  rayas anchas 

blancas y  do color 
de orin . La  tú­

nica y la chaque-

35, Encaje bordado en tnl.

■J!

'■ÜL

1 -in vi mantel.
V h Ii-rill.i

y .del mantel 
ro eti.

ta parissienne 
__L son del mis­

mo g'éne- 
ro, pero 
de ra­

yas más 
e‘s í  r e - 

chas, y  es­
tán adorna­

das con una ti­
ra bordada á la 

inglesa puesta es­
tirada. Un cinturón 

de grós-graiu del c„lor 
ji'i éte- JT 9 L  /'/•' de la raya oscura, ccii

A ’.y grandes hebillas do acero 
ciñe el vestido por en medio 

do 1.a falda. Mangas iguales á la 
falda. Sombrero Panamá adoma- 

/  do con cintas del color do 1.a raya os­
cura del vestido, rosas y  aigrette for- 

m.ida de plumas de gallo. Guantes de 
Suecia; botas de armiire dorada.

Fifi. 2.‘  - Traje para asistir á las corrúlas de 
ca6aá/oí,—Las señoras elegantes suelen vestir 

con preferenci.a los colores que domin.an en sus c.a- 
ballerizas. La  falda, azul, está guarnecida con ancho 

volante plegailo maíz, cny.a cabeza, do 10 cents, do al­
tura, v.a forrada de azul L.a túnic.a, terminada en ood.is 

describe un peoueño delantal. Chaleco con solapas maíz 
adornado con azul, y mangas azules ajustad.as y  cubiertas de 

_ bullones. Sombrero de ¡ aja de fantasía amarilla guarnecido con 
cintas azules, encaje y  iduma negra. (íuantes largos gris perla; 

botas de cabritilla azul.

En la tipografía deQ. Estrado, calla Jcl Dr. Fom-onot 
lántaa Yedrai, número T, «a siguen haciendo con lapei fee. 
cien y ecnnoinis Qua tiene acre<licado, toda cIom: iIc ís i- 
presiones de lujo y eennimicas. y cuanto* trabajos tipográ­
fico* se le encomienden, porcomidicados <iiic sean.32. Kniraiós rara al mantel.

mchei. de hnrciiiilla.

Flaxa da Fnm, uiiui.

Las Sra». ou m n iu i ue a la 1.* Ed icitn . rec lb iránooi e »tc  numero H F IG U R IN  ILUM INADO.
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